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Altar rupestre del oppidum de Ulaca (Solosancho, Ávila)

halla otra construcción rupestre de planta rectangular 
(6,4 m), d iv id ida  en tres hab itac iones  (an tecám ara , 
cámara y horno). Su estructura es análoga a las saunas 
de algunos asentam ientos del Noroeste de la Península 
Ibérica27. Estrabón hace referencia a estas actividades, 
que parecen relacionadas con ritos y baños de carácter 
iniclático28: De algunos de los pueblos que viven en las 
inmediaciones del Duero se dice que viven a la manera 
espartana, ungiéndose dos veces con grasas y bañán
dose de sudor obtenido con piedras candentes, bañán
dose en agua fría y tomando una vez al día alimentos 
puros y simples.

El oppidum alberga otro importante edificio de 
gran aparejo y form a de torre (14 x 10 m), delim itado 
por un pequeño recinto amurallado. Parece haber fun
cionado como atalaya para vig ilar el tráfico Interno de 
m ercancías. De hecho, dom ina visua lm ente desde el 
lado sur de la ciudad una enorm e extensión del área 
habitada, y por tanto lo que pudo haber sido el trasiego 
de carros, gentes y productos. La prospección de este 
inm enso  a se n ta m ie n to  reve ló  tam b ié n , en tre  o tras  
cosas, la existencia de varias canteras para la extrac
ción de bloques de granito. Una de las canteras tuvo 
que destinarse a la obtención de material constructivo 
para las viviendas, y al menos otra - la  más próxima a la 
muralla por el lado sur- parece que estuvo relacionada 
con la obtención de grandes sillares para la construc
ción de las defensas.

Un tem a recurrente en la arqueología de Ulaca 
ha sido la búsqueda del cem enterio prerromano. Son
deos llevados a cabo en la ladera baja del asentam iento 
han perm itido localizar y excavar una tum ba de em pe
drado tum ular con un interesante ajuar metálico y cerá

mico datado a finales de la Edad del H ierro29. 
T rabajos posteriores han deparado el hallazgo 
de nuevas tum bas en la m isma zona. Además, 
los enterram ientos se localizan en un área que 
anteriormente fue utilizada para albergar un Inte
resante con junto  de ta lle res artesana les, dato 
que revela una organización del oppidum  bas
tante más com pleja de lo habitualm ente pensa
do30.

P arece  que U laca  fue  un oppidum  
jerarca entre los vettones, tal vez cabeza de un 
mercado regional que floreció aproximadamente 
en tre  el 300-50  a.C. D esde el punto  de vista 
arqueológico, es inviable excavar U laca en su 
totalidad. Pero sabem os que allí se desarrolla
ron im portan tes  a rtesan ías , com o labores de 
cantería y es posible que alfarería adem ás de la 
fo r ja  de h ie rro . El rec in to  su p e rio r a lbergaba  
casas, talleres, un santuario, una sauna y otras 
estructuras monum entales de piedra. La organi
zación  in te rna  de este ex tra o rd ina rio  asen ta 

miento, rodeado de murallas, está impregnada de 
un determ inado orden colectivo mantenido por un fuerte 
pode r po lítico  y re lig ioso . A llí v iv ía  y tra b a ja b a  una 
im portante población, de entre 1.000 y 1.500 habitan
tes, que se sentía protegida. Seguramente en torno al 
asentam iento se llevarían a cabo encuentros estaciona
les que reunirían a mercaderes, a grupos de pastores 
con sus rebaños y a los agricultores de las granjas del 
valle con el producto de sus cosechas para com erciar y 
concertar alianzas.

La concentración de estos objetos en yaci
m ientos específicos dem uestra, por tanto, lugares de 
intercambio a nivel de élites y mom entos de auge en la 
cultura material. La obtención de excedentes alim enti
cios para acceder con facilidad a las redes de Intercam
bio habría conducido a una expansión del sector agro
pecuario. Estos excedentes favorecerían tam bién el tra 
bajo en los talleres de los oppida y una cierta especiali- 
zación. En la provincia de Ávila, los centros fortificados 
parecen ocupar la cumbre de un patrón de poblam lento 
jerarquizado que tenía  por debajo pequeñas aldeas y 
granjas aisladas. Generalm ente estas últimas se asen
taban cerca de los ríos, carecían de fortificaciones y sus 
habitantes debían pasar la mayor parte del tiem po pro
duc iendo  com ida. D esconocem os m uchas cosas de 
estos pequeños sitios. Se tra taría  del tipo de asenta
miento más numeroso y constituiría buena parte del te ji
do de la población rural, pero, como en muchos otros 
ám bitos, asentam ientos de esta ca tegoría  apenas se 
han excavado y el esfuerzo e interés de los arqueólo
gos se ha dirigido a los sitios mayores al resultar más 
ren tab les  en té rm inos  de inves tigac ión . En a lgunos 
casos sus diferencias con los oppida se han tenido en 
cuenta a partir de dos referentes. De una parte, los terri-
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